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Estudiantado que opta por estudios científicos
¿Es posible esperar mejores índices de rendimiento estudiantil en Ciencias y Matemáticas en la Enseñanza Media, como también, contar con profesores bien formados en estas mismas disciplinas, si el estudiantado que opta por estudios científicos es un conjunto marginal y no representativo del total que ingresa a la Universidad? 

Efectivamente, al analizar cifras oficiales de la matrícula total de estudiantes en carreras universitarias, que llega a cuatrocientos dos mil (402.000) alumnos, el área de Ciencias no supera los catorce mil seiscientos (14.600), que corresponde a un 3.6 % del total. Este número, de por si pequeño y casi insignificante, se distribuye en poco menos de siete mil estudiantes en la Región Metropolitana, equivalentes al 1.7 % del total, un 0.3% se ubica en Antofagasta, un 0.7 % en Valparaíso, un 0.5% en Concepción y menos de 0.4% en las demás regiones. 

Estas cifras deben llamarnos a la reflexión, a la hora de diseñar una política educacional que pretenda pasar a niveles de mayor calidad.  No puede pasarnos inadvertido un índice tan bajo de estudiantes universitarios que se aboca a las ciencias, si además, deseamos alcanzar un desarrollo diversificado a nivel nacional, con oportunidades reales de crecimiento sustentable y descentralizado a nivel regional.
Por eso que resulta tan significativo incorporar estas cifras al análisis de los bajos resultados de rendimiento que tiene, en materia científica, el estudiantado y profesorado de la Enseñanza Media de nuestro país.  

Si tan pocos de sus egresados se incorporan a carreras científicas per sé y, a su vez, estos conforman una minoría, casi marginal, en el conjunto de universitarios de pregrado a nivel nacional, este argumento explicaría que la Ciencia sea un tema accesorio en la visión de conjunto que tiene un estudiante secundario y, por consiguiente, no llega a constituir el centro de sus preocupaciones en su aprendizaje y formación cultural por la Enseñanza Media. 

Por consiguiente, debe resultarnos entendible apreciar en ellos la exigua capacidad de asombro, la escasa curiosidad científica y el bajo desarrollo de una inteligencia lógico-deductiva como inductiva y generalizadora de principios fundamentales, como aspectos cognitivos insuficientemente formalizados en sus aprendizajes.  Esto, redundaría en que no alcancen a comprender que en las ciencias tendrían un verdadero potencial de crecimiento personal y de futura actividad laboral, mediante una formación universitaria determinada por inclinaciones vocacionales o culturales vivenciadas en su estadía de colegio. 

De modo que la enseñanza actual tiene que ser reenfocada, si se quieren alcanzar niveles de éxito que impacten en su desenvolvimiento ciudadano futuro, impregnándose desde sus primeros años de Básica el interés por el estudio de la naturaleza y las matemáticas y, así, erradicar esta deficiencia crónica en la formación científica de la Enseñanza Media. 

Sólo con una fuerte formación estimulante y recreativa a nivel de Enseñanza Básica, seguida de un desarrollo formativo vinculante y participativo en la Enseñanza Media, más la aplicación de incentivos grupales y becas individuales de estudio para acceder a carreras científicas universitarias, deberían ser aspectos consustanciales a las nuevas políticas educativas, a la hora de innovar con nuevos ajustes programáticos de la formación escolar. 
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